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Negras tormentas 
agitan los aires... 


“..nubes oscuras nos impiden ver, 
aunque nos espere el dolor y la 
muerte, 

contra el enemigo nos llama el 
deber." 


Durante los primeros días 
de Abril, distintos puntos de 
Buenos Aires y La Plata fueron 
sacudidos luego de dos horas de 
lluvia een la que cayeron 
aproximadamente 180 milímetros 
de agua y murieron más de 50 
personas, sin mencionar a los 
miles de hombres, mujeres y niños 
en incontables situaciones de 
desamparo, incomunicación o de 
simple espera por un poco de 
ayuda. 

Cuando estas "tragedias" 
naturales suceden podemos ver 
inmediatamente como el 
gobierno, sus agentes políticos y 
empresariales comienzan la labor 


para reconstruir su paz, su 
bienestar. Bienestar que se 
impone sobre los miles de 
explotados que vendieron su 


tiempo y vida para existir 
condiciones 


resistiendo una cotidianeidad 
llena de castraciones y 
obligaciones. 


Entonces, la sociedad del 
capital se nos muestra una vez 
más frente a una inclemencia 
climática, con policías, gendarmes 
y cuerpos especiales entrenados, 
asegurando el acaparamiento de 


indignantes, » 


alimentos, medicamentos y demás 
mercancías en depósitos mientras 
salen por todos lados hablando de 
la solidaridad de la gente común. 
No necesitamos 
aprovechar la inclemencia de la 
naturaleza para hablar de la culpa 
de tal o cual gestión de gobierno. 
Del Estado no podemos esperar 
nada bueno, nada vivo y sabemos 
que ninguno de sus funcionarios 
es inocente; pero sí, debemos 
saber que pertenecemos a una 
clase explotada que se enfrenta 
cotidianamente a una realidad 
impuesta hace cientos de años, 
que esta realidad de explotación 
del hombre por sobre sus 
semejantes es hasta el momento 
la tragedia más grande que nos ha 
sucedido y que si no luchamos por 
destruir el orden social actual, 
este nos va a destruir a nosotros 
tal y como lo viene haciendo. 
¡Solidaridad y organización 
contra el capital, compañeros! 


Otra vez los burócratas 
firman “la paz social” 


Queda en evidencia una vez 
más que la burocracia sindical está 
dispuesta a la conciliación de clases, 
a la articulación armónica entre 
capitalistas y los que estamos 
obligados a vender la fuerza de 
trabajo para que los que oprimen y 
dominan engrosen sus arcas. 

El gobierno del Estado 
moderno continúa siendo la junta 
administradora de los negocios de la 
burguesía en su conjunto, en su rol 
de gendarme y cancerbero del 


capitalismo busca  aquietar los 
ánimos insumisos. Una de las 
maniobras es  encorsetar los 


reclamos salariales del proletariado 
fijando topes en las paritarias y 
reduciéndolas al mero debate 
salarial. 

La CGT está dispuesta al 
“diálogo”. Un ejemplo de esto es lo 
ocurrido con los docentes 
universitarios, mientras en las 
asociaciones de base se rechaza la 
mísera oferta salarial lanzada desde 
el Ministerio de Educación, la 
dirigencia de CONADU (CTA) firma 
con el gobierno un acuerdo que 
congela toda negociación hasta Julio 
de 2014. 

Ante esta situación en 
algunas universidades se viene 
llevando adelante un plan de lucha, 
concretando huelgas de 24 y 48 
horas con alto nivel de adhesión y 
realizando asambleas. 

Sólo la lucha solidaria de los 
explotados y oprimidos 
autoorganizados logrará 
emanciparnos integralmente. 


Tomar las riendas de nuestras 
propias vidas sin intermediarios 
que nos representen 


Uno de los principales 
conceptos de nuestro movimiento 
es la acción directa, entendida 
como método que rechaza toda 
intromisión de elementos extraños 
que parten desde las 
organizaciones e instituciones 
dependientes del Estado y afronta 
las contingencias de la lucha desde 
el terreno de la actividad 
francamente revolucionaria. 

La puesta en práctica de 
este postulado se ha concretado a 


lo largo de la historia. Así, 
podemos nombrar la 
reivindicación de mejores 
condiciones laborales en forma 


permanente e 
manteniendo la pasión de la 
batalla contra la autoridad en 
forma constante de miles de 
trabajadores en la recordada 
Semana Trágica, donde se repudió 
la explotación sufrida dentro de 
los talleres y las fábricas, 
organizándose éstos de manera 


ininterrumpida, 


autónoma. 

Desde su creación y 
posterior fortalecimiento durante 
la etapa peronista, el sindicalismo 
basó toda su metodología de 
acción en la estructura jerárquica, 
dejando implícito su rol como 
herramienta del Estado para 
subyugar al proletariado. 

Han logrado, con el correr 
del tiempo, por medio de la 
violencia y la manipulación 
demagógica apoyada en un fuerte 
discurso donde subyace el 
adoctrinamiento del trabajador, 
convirtiendo al sujeto en un ser 
dependiente, cegándolo e 
imponiendo límites para continuar 
con la obediencia y aceptación de 
su condición de explotado. 

Se vislumbra entonces, que 
el Estado no permite que sus 
intereses se vean afectados y 
actúa en consecuencia de ello, 
utilizando así, los métodos más 
violentos y represivos para atentar 


contra la vida. 

Debido a la genuina 
horizontalidad puesta en práctica 
con la acción directa, se logra 
establecer un sistema de valores 
donde la solidaridad y el apoyo 
mutuo se ponen en juego para 
expandir un ideal revolucionario 
que logre penetrar en la 
conciencia de todas y de todos 
para destruir una sociedad 
inmersa en la injusticia. 

Estamos convencidos que 
en la actualidad, la única 
alternativa para derrotar 
definitivamente la alienación que 
imponen los sindicatos es romper 
las cadenas, desvincularnos 
totalmente. Ya nos hartamos de 
sus mentiras, sus atropellos, sus 
falsas promesas que retrasan 
cualquier acción revolucionaria. 
Desliguémonos de sus ataduras 
plantando la bandera de la acción 
directa. 


"SIEMPRE HEMOS VIVIDO EN LA MISERIA, y NOS acomodaremos a ella por algún tiempo. Pero no olvide que 
los obreros son los únicos productores de riqueza. Somos nosotros, los obreros, los que hacemos 
marchar las máquinas en las industrias, los que extraemos el carbón y los minerales de las minas, 
los que construimos ciudades... ¿Por qué no vamos, pues, a construir y aún en mejores condiciones 
para reemplazar lo destruido? Las ruinas no nos dan miedo. Sabemos que no vamos a heredar 


nada más que ruinas, porque la burguesía tratará de arruinar el mundo en la última fase de su 
historia. Pero -le repito- a nosotros no nos dan miedo las ruinas, porque llevamos un mundo nuevo 
en nuestros corazones. Ese mundo está creciendo en este instante”. 


Buenaventura Durruti. 
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